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    Este breve relato es el regalo de Navidad para todos aquellos lectores que habéis compartido conmigo este maravilloso sueño.


    Espero que os guste y lo disfrutéis leyéndolo.


     


    Os deseo unas felices navidades y que el año que pronto comienza esté lleno de ilusiones y buenos momentos.


     


    FELIZ  NAVIDAD  Y  FELIZ  AÑO  2016 DE TODO CORAZÓN.
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    CAPÍTULO 1


     


  

    Estaban en un local de moda y, como era de esperar en las fechas que se encontraba, estaba a reventar.


  

    Quedaban tan solo dos días para Noche Vieja. La gente, incluido Manuel y sus amigos, tenían el cuerpo de fiesta. Las calles, las tiendas, los restaurantes y bares estaban repletos, no cabía ni un alfiler.


  

    Se colocaron un poco apartados de la barra para que no los aplastaran y para esperar que a Carlos, su amigo y socio, le sirvieran su bebida.  Allí, tomando una copa y charlando animadamente, había un grupo de chicas a las que uno de sus amigos conocía y con la que se paró a hablar.


  

    Se presentaron y se quedaron con ellas. A Carlos se le veía muy entretenido charlando con una chica. Pasado un momento Carlos y la chica se acercaron para despedirse de ellos, dejando a todos los allí presente alucinados. ¡No se habían ni tomado su copa!


  

    —¡Jolín con Mar! parece que el calentón con Papá Noel le ha soltado —se rieron las amigas con el comentario de Sonia, pensando en el sueño que había tenido Mar unos días atrás.


  

    —¿Cómo sabéis que él es Papá Noel? Si ni yo mismo lo reconozco cuando se pone ese espantoso traje — apuntilló Manu.


  

    —¿Cómo dices? ¡No me lo puedo creer! ¡Qué coincidencia! ¡Eso es una señal!


  

    —Perdona..., no quiero ser maleducado, pero..., no podría soportar a nadie más hablándome de coincidencias y de señales. Ya con Carlos he tenido bastante por una temporada, parece que este año le ha afectado la "magia de la Navidad" —refunfuñó.


  

    —Siento decirte..., que en ocasiones, sin saber porqué surge la magia o como quieras llamarla —Sonia sacó su tono más irónico.


  

    Viendo que aquellos dos cada vez  estaban más enzarzados en esa tontería, los amigos de ambos decidieron pasar del tema e ir a lo suyo.


  

    Después de un rato sin parar de contradecirse, estaban los dos que se tiraban de los pelos.


  

    —Sabes lo que te digo, que chulos, prepotentes y listillos como tú, tengo que aguantar demasiados al día, así que paso, me largo con mis amigas. Está visto que contigo no se puede hablar —se giró para ir en busca de sus amigas que estaban a unos metros para pedirles que cambiaban de sitio.


  

    —No hace falta que os vayáis, ya nos vamos nosotros —dijo Manuel ante la cara de extrañeza que habían puesto todos—. Aquí no se puede respirar, el aire está enrarecido. Hay demasiada gente ingenua, que creen saberlo todo, y no se dan cuenta que hay ciertas cosas que solo pasan en las películas y en los libros, no en la realidad.


  

    Ambos se giraron, cada uno hacia sus amigos para largarse de allí y así poder perderse de vista mutuamente cuanto antes.


  

  

    ❄❄❄❄❄


  

    Al día siguiente, cuando Manu llegó a la oficina, se encontró con un mensaje  de Carlos, se retrasaría, algo que no era propio de él.


  

    Antes de comenzar a trabajar, se dirigió a la pequeña cocina que tenían para tomarse un café con una tostada, algo que habitualmente hacia con su socio y así organizarse el día, pero en esta ocasión, lo haría solo.


  

    Iba malhumorado, esa rutina nunca, nunca, se la habían saltado, y menos por una chica que acababa de conocer.


  

    Se preparó todo y cuando se dispuso a sentarse tropezó con la mesa, con la mala pata, que el café caliente se le cayó sobre la camisa, quemándose y manchándola.


  

    —¡Joder! ¡Menuda mierda de día! ¡Justo hoy!


  

    Al oír los gritos, su secretaria entró corriendo para ver que sucedía. Normalmente era bastante educado y amable, pero todo lo que ella había alcanzado a entender desde su mesa, eran palabras mal sonantes.


  

    —¿Le ocurre algo? —preguntó al tiempo que lo miraba y se daba cuenta de lo que pasaba, aunque no entendía tanto enfado.


  

    —Hoy..., resulta..., que tengo dentro de una hora una reunión importante. Mi socio aún no ha aparecido y para postres me he manchado y, ni me da tiempo a volver a mí casa, ni tengo camisa de repuesto —casi gritaba.


  

    —Por eso no se preocupe, eso no es grave —le sonrió.


  

    —Ahhh..., ¿nooo? —parecía que todo el mundo en esos días estaban con las endorfinas muy altas. Daba hasta un poco de grima ver a la gente tan feliz. No se daban cuenta que esos días no eran diferentes al resto. ¿Por qué creían que su vida cambiaría cuando pasaran al nuevo año? Lo que estaba mal iba a estar igual de mal.


  

    —No, Carlos seguro que llega de sobra y por la camisa no hay problema, porque en la siguiente manzana hay una tienda con ropa muy exclusiva, en la que seguro encuentra una camisa a su gusto, le aseguro que saldrá muy satisfecho con la atención que recibirá.


  

    —Sí, será lo único que puedo hacer. Si viene Carlos dile que enseguida vuelvo, mientras, prepara los papeles que tenemos que llevarnos.


  

    —Enseguida los tendrá,  relájese que lo único grave y que no se puede arreglar es la muerte.


  

    —Lo que me faltaba —dijo para sí mismo mientras salía en dirección de la tienda.


  

  

    Iba caminando lo más rápido que podía, sentía una opresión en el pecho, era por esa mierda de paz y amor que se respiraba en el ambiente.


  

    Él sabía por experiencia, que en esas fechas no todo era bueno. Hacía  casi un año que su novia de toda la vida lo había dejado casi a las puertas del altar, alegando que entre ellos no había pasión y magia.


  

    —¡Magia! ¡Magia! Seguro que el socio de la empresa de su padre con el que ahora estaba a punto de casarse le había dado esa magia. ¡Y una mierda! Ellos se compenetraban, era una pareja estable, que si es cierto, que al llevar tanto juntos ya no tenían la misma chispa, pero... ¡Joder! ¡Hacían una pareja perfecta! —con esos pensamientos y casi sin darse cuenta, se encontró en la puerta de una de las tiendas de hombres más “chics” de la ciudad. Allí casi todos los que buscaban moda de calidad, de todos los estilos, de grandes marcas y para todas las ocasiones, lo encontraban, eso sí, a precios desorbitados.


  

  

    Entró, y allí de espalda había una chica morena, no muy alta, con un vestido negro ajustado y unos tacones de infarto. Mirándole las piernas, se quedó pensando abstraído. “Lo que tienen que sufrir algunas por estar en trabajos donde tenían que dar una imagen sofisticada, aunque desde luego que por lo menos por detrás estaba impresionante”.


  

    —Hombre, ¡mira quién está aquí! No ha tenido bastante con lo de ayer y viene a importunarme al trabajo.


  

    —¿Puede haber más mala suerte en un solo día? Tenías que ser tú.


  

    —No me digas, que ha sido una coincidencia, recuerda que esas cosas no existen —soltó Sonia con sarcasmo.


  

    —Pues claro que no lo es. Simplemente, tengo el trabajo aquí al lado, se me ha caído el café y tengo una reunión, como  comprenderás lo más lógico es comprarme una camisa para no ir con este aspecto —se abrió el abrigo y la chaqueta mostrándole la terrible mancha que llevaba.


  

    —Jajajaja, esto es increíble —no podía dejar de reír.


  

    —Yo no le veo la gracia —dijo muy serio, aunque viéndola reír, a pesar de que era de él, algo se le removió en su interior. La otra noche con el enfado, no se había fijado en lo bonita que era, en los ojos castaños enormes y expresivos que tenía, en esa boca sensual que le estaba pidiendo a gritos que se la cerrara y en ese cuerpo, aunque menudo, que tenía todo  lo que a un hombre le gustaría tener entre sus manos.


  

    Intentaba ponerse seria, al fin y al cabo, era un cliente, y lo tenía que tratar como tal, por muy obtuso que fuera. Si se mosqueaba y hablaba mal de ella, tendría serios problemas, tenía que seguir siendo la que mejor atención dispensaba, por lo que mucha gente adinerada pagaba cifras a veces excesivas, es lo que se esperaba de un sitio así,  y después de todos los años que llevaba con su tienda, no estaba dispuesta a tirarlo por la borda por un capullo como otro cualquiera.


  

    —Perdona..., perdona..., lo siento de verdad —intentaba calmarse y hablar con seriedad sin poder conseguirlo.


  

    —Nunca pensé que una mancha de café pudiera ser tan graciosa —intentó parecer más molesto de lo que realmente ya estaba.


  

    —No es la mancha lo gracioso, es lo retorcida que es en ocasiones esta vida.


  

    —En eso, sin lugar a dudas, te tengo que dar la razón.


  

    Le ofreció varias camisas que ella consideró que iban bien con el traje que llevaba, aprovechó que el café le había salpicado también la corbata, para mostrarle las que más le gustaban a ella.


  

    —Ven por aquí, te muestro el probador, yo te espero fuera  por si necesitas alguna otra talla o cualquier cosa —dijo pasando delante para indicarle donde cambiarse, trayecto que Manu aprovechó para seguir con sus ojos, el suave y elegante contoneo de su cuerpo apreciando lo poco, o más bien nada que se había fijado en esa chica el día anterior, ¿Cómo se le había pasado desapercibido su aspecto tan sensual y atrayente?


  

    Mientras él se cambiaba, Sonia le esperaba pacientemente en el exterior de la habitación que en su día, había decorado con mucha clase, era moderna y muy cómoda para ese propósito.


  

    Él dejó despreocupadamente la puerta entreabierta, ella en un principio se giró para no verlo, pero, tentada por la curiosidad, se volvió disimuladamente con la excusa de preguntarle. Tenía el cuerpo muy  bien moldeado; era pura fibra, con la espalda ancha y la cintura estrecha pero sin ser excesivas haciendo un complemento perfecto. Hasta los pantalones parecía que se ajustaban a sus caderas de manera provocadora.


  

    ¿Cómo no se había fijado antes? Estaba buenísimo. Eso sin contar con esos ojos verdes cubiertos de largas pestañas, su pelo oscuro con un corte casual y su mandíbula marcada. Era tan varonil y tan dulce a la vez cuando se le veía relajado y no lanzaba llamas por los ojos, que no entendía lo poco observadora que había estado la noche anterior.


  

    —¿Qué te parece? Esta es la que más me gusta, junto con esta corbata —abrió la puerta sobresaltándola, provocando que su cara se pusiera roja como un tomate.


  

    Para nada él esperaba tal reacción de ella, sin querer le lanzó una sonrisa de lo más socarrona; sonrisa que a ella no le pasó desapercibida, pero no quería echar leña al fuego, suficiente habían tenido la noche anterior.


  

    ––“Vaya, por lo visto no soy el único al que hoy  le ha sorprendido las vistas” pensó  para él, sin saber porque le agradaba tanto la situación.


  

    Sin ningún otro comentario, pagó las dos prendas, ella le introdujo la ropa sucia en una bolsa y salió de la tienda con un humor muy diferente al que había entrado.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    —¡Buenas! —entró a las oficinas saludando a su amigo y a Luisa, la secretaria.


  

    —Buenos días, parece que estás de mejor humor que cuando te fuiste, y con camisa nueva —se cachondeó de él Carlos.


  

    —Te lo dije, que de allí vendría mucho más animado, y no solo con camisa  nueva, también con corbata —Luisa guiñó un ojo  e hizo una mueca en señal de victoria a Carlos.


  

    —Por lo que veo, habéis estado muy entretenidos a mí costa, regocijándose en mí desgracia —bromeó— pues por hoy ya habéis tenido bastante diversión y lo habéis pasado bastante bien, ahora a trabajar, que nos esperan.


  

    Cuando salieron, camino de la reunión, Carlos le contó a su amigo quién era la chica con la que había coincidido de nuevo la noche anterior. Era la misma de la que le habló el otro día,  la que había conocido la tarde antes de Noche Buena. Se separaron del grupo para charlar y  se quedaron muy sorprendidos por las cosas que les habían pasado. Después de contarse todo, pasaron la noche juntos, por eso se había retrasado, quería desayunar con ella. Estaba feliz y pletórico. Nunca se había sentido así con ninguna mujer. El tiempo diría si era la pareja de su vida, pero de momento lo iban a intentar.


  

    —Es muy bonito, me alegro mucho por ti, de verdad. Es genial acabar el año compartiéndolo con alguien por la que sientes algo especial, pero..., sabes que los principios siempre son buenos, y la realidad es que a la larga todo acaba.


  

    —¡Qué optimismo! Vale, sé que casi siempre es así, pero en esta ocasión es diferente, hay como una conexión, algo que nos une, ¡saltan chispas..., joder! No sabría como explicártelo para que lo entendieras, pero es real y está ahí.


  

    —Bueno..., esperemos que no sea solo la "magia de la Navidad" —decidió dejar el tema. No creía que eso que estaba experimentando su amigo fuera duradero, pero daba gusto verlo tan feliz. Mientras se sintiera así, que lo disfrutara.


  

  

  

    ❄❄❄❄❄


  

    Normalmente, como otros finales de año, los amigos se juntaban para celebrarlo. Lo principal, era pasarlo juntos. No solían ir a las típicas fiestas, quedaban todos en la casa que tenían los padres de Carlos en la sierra.


  

    A media tarde  llegarían con todos los suministros para pasar allí esa noche y el día de año nuevo también , que además coincidía con el santo de Manu.


  

    Estaban hartos de ir siempre todos empaquetados con trajes de chaqueta en su vida cotidiana, por lo que en esa fiesta lo que querían era pasarla lo más cómodos y relajados posible, ya que al fin y  al  cabo se trataba de una fiesta privada. Ya estaban cansados,  desde la adolescencia,  de pasar esa noche entre montones de gente, con excesos de alcohol y otras sustancias, en sitios donde te servían mal, con colas interminables y que realmente les hacían sentir que no habían hecho nada que valiese la pena para cerrar un año y comenzar otro, por lo que desde hacía ya bastantes años que probaron hacerlo diferente, lo habían instaurado.


  

    Algunos de ellos, habían dejado ya de asistir a esta reunión, unos se habían casado y otros tenían pareja, con la que tenían que asistir a algún evento, pero los que quedaban seguían siendo firmes a la tradición.


  

    También se habían incorporado varias chicas, dos de ellas las parejas de dos de los amigos, que les parecía también la mejor forma de disfrutar de ese día.


  

    Esta vez con la nueva pareja de Carlos, Manu, no sabía que iba a pasar, si se iba ya a romper todo, o ella se incorporaría. Su amigo a falta de unas horas, no le había comentado nada.


  

  

    —Quería hablar contigo, no sé cómo te va a sentar lo que te voy a comentar, es todo un poco precipitado y sé que quizás te moleste.


  

    —No tendrá algo que ver con la fiesta, porque ya estabas tardando. Desembucha.


  

    —Le he comentado a Mar lo que nosotros hacemos, y le ha parecido genial. El único inconveniente que ella tiene, es que con sus amigas se juntaban en su casa y ya tienen también todo comprado. Nosotros tenemos claro que queremos pasar esos días juntos, entonces...


  

    —¡Vamos, qué  te largas con ella! —soltó molesto. Lo entendía perfectamente, pero le dolía que todo fuera a cambiar tan rápido.


  

    —No exactamente. La solución que vemos más factible, es que vengan ellas con nosotros. A los demás seguro no les importa, solo me preocupas tú, creo que, por lo que me han comentado, no hiciste muy buenas migas con su mejor amiga.


  

    —Jajajaja, me habías asustado. Por mí no hay problema. Puede ser hasta interesante. Promete ser una noche distinta.


  

    —Cuanto me alegra de que te parezca bien, me sentiría raro que no estuviéramos  juntos después de todos estos años.


  

    —¡Pero qué fuerte! Tenías claro que si no estaba de acuerdo, pasabas de mí.


  

    —Ya te he dicho que con Mar es diferente.


  

    —¡Vale...! ¡Vale...! Resérvate para ti esos pensamientos, solo de escucharte, me dan escalofríos.


  

    Sin saber muy bien porqué, su amigo le había alegrado el día. Este fin de año iba a tener un estímulo nuevo, la morenita guerrillera estaría cerca para hacer la velada mucho más divertida.


  

  

  

    ❄❄❄❄❄


  

    —¿Qué es eso tan urgente que tienes que contarnos y que no has podido esperar a esta noche? ––soltó Sonia impaciente.


  

    —Tengo cambio de planes —dijo con cierto miedo mirando a sus amigas, sobre todo a ella.


  

    —Seguro que tiene que ver con Papá Noel. ¿Pasas de nosotras y te vas al Polo Norte con él? —rio Sonia.


  

    —Sí, pero os afecta a todas.


  

    —Tranquila, por nosotras no te preocupes, podemos juntarnos en mí casa. Si yo hubiera encontrado un ser tan mágico —le guiñó el ojo—, también me largaría con él.


  

    —Ahí está el kit, no quiero largarme con él sin vosotras, quiero que vengáis conmigo.


  

    —No creo que le guste llevar tres carabinas con vosotros.


  

    —Él pasa ese  día en un chalet de sus padres en la sierra con sus amigos, y... no sé si a ti te va a hacer mucha gracia juntarte con ellos después de lo que pasó la otra noche con Manu.


  

    —¡Ahhhh! ¡Eso es lo que te asusta! Jajajaja, por mí iré encantada. Seguro que será una noche muy estimulante. Pero con solo una condición..., aunque "Ese" no crea en la magia, nosotras tenemos que hacer la tradición de todos los años del champán.


  

    —¡Perfecto! ¡Qué alegría me das! No quería ni pensar que iba a pasar si te negabas, me sentiría fatal sin vosotras esta noche. Pues..., ya sabéis ¡Hay que recortar más papelitos dorados!


  

    —¿Qué tenemos que llevar? ¿Hay que comprar algo más? —comenzaron a bombardearle con preguntas.


  

    —Al igual que nosotras ellos tampoco van de etiqueta, por lo que llevaros vaqueros, ropa cómoda y abrigada, botas, La comida y bebida que nosotras hemos comprado es suficiente, Carlos, a parte, va a comprar algo más de carne, porque al día siguiente siempre hacen una barbacoa y ese día, hasta la tarde, también nos quedamos ¿Os parece bien?


  

    Si su amiga supiera el favor que le acababa de hacer. Desde que el capullo de Manu había estado en su tienda no se lo había podido quitar de la cabeza. ¡Era gracioso! No existiría la magia, quizás no pasara nada entre ellos, pero antes de lo que habían imaginado estarían juntos y por muchas horas, otra nueva coincidencia. Estaba encantada.


  

    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 3


  

    Carlos y Mar habían organizado los coches de forma que las chicas fueran acompañadas de alguno de los amigos para que, de esta forma, no tuvieran problemas en encontrar el sitio.


  

    Alex iba con Pablo y llevaría a dos de las chicas. Las otras dos parejas iban juntas y como en el coche con Carlos siempre lo acompañaba Manu, esta vez irían también Mar y otra de las amigas, por lógica Sonia, que es la que vivía más cercana de esta.


  

    Así, cuando llegó la hora, cada grupo se organizó para salir. Carlos y su amigo, ese día, acabaron un poco antes del trabajo y con todo ya listo, se dirigieron a casa de Mar y después a la de Sonia, que se había tomado la mañana libre, como todos los años.


  

    Manu, cuando la vio aparecer por la puerta con unos vaqueros ajustados, un plumas, una botas militares, el pelo recogido en una cola alta y sin nada de maquillaje, no pudo evitar quedarse embobado mirándola, estaba preciosa y muy sexy, a pesar de ir sin ningún artificio.


  

    Sonia metió la bolsa que llevaba en el maletero y se quitó el chaquetón para también dejarlo, quedándose con un jersey gordo entallado de cuello alto que realzaba más su figura.


  

    Sus amigos no habían dejado de observar a Manu, una sonrisa se les dibujó a ambos en la cara, sin duda se habían dado cuenta de todo.


  

    —¡Hola chicos! —dijo mientras entraba al coche, cerraba la puerta tras de sí y lanzaba una mirada sarcástica a Manu—. Otra vez nos encontramos, que casualidad, ¿no?


  

    —Casualidad ninguna —se  puso a la defensiva—. Es  obvio, si tu mejor amiga y mi mejor amigo salen juntos nos vamos a encontrar muy a menudo, ¿no crees? —ya empezaba la morenita a guerrillear.


  

    —Jajajaja, llevas razón. Lo de ayer fue casualidad, lo de hoy no tanto.


  

    —¿Lo de ayer? ¿Os visteis ayer? —preguntaron la pareja casi al unísono.


  

    —Por lo que veo, no os lo ha contado.


  

    —No le di importancia, simplemente. Y tú, por lo que parece tampoco.


  

    —¡Chicos tengamos la fiesta en paz! Bajad el hacha de guerra por favor, que os queda mucho tiempo que estar juntos ––dijo Mar poniendo los ojos en blanco.


  

    —No os preocupéis, venimos a disfrutar del fin de año, ¿no? Solo era un comentario, sin importancia, después de que ayer le salvara la vida,  ya no le caigo tan mal.


  

    —Primero, por supuesto que venimos a pasarlo bien. Segundo, no me salvaste la vida, solo estabas en el sitio adecuado para evitar que fuera con mal aspecto —contestó Manu intentando parecer ofendido.


  

    —Que puntilloso eres, pues eso.


  

    —Y tercero, no me caías mal, no te conozco como para llegar a tanto, simplemente no comparto contigo esas ideas, para mí, algo infantiles.


  

    —Mejor que paréis, creo que voy a poner algo de música —cortó Carlos, antes de que se caldeara la atmósfera.


  

    —No te preocupes somos "adultos" y sabemos comportarnos, además, si queréis os cuento lo de ayer, teníais que haberle visto la cara de mala leche cuando entró y encima, para más inri, como se le puso cuando me vio. Fue súper gracioso.


  

    Comenzó a contarles su encuentro con pelos y detalles, añadiendo gestos y apreciaciones personales. Todos, menos Manu, no paraban de reír, más por su actuación y la forma que tenía de expresarlo que por los hechos en sí, hasta  que sin poder contenerse más, este  también se soltó y no solo se reía, sino que también cooperaba con el relato.


  

    —Pero lo mejor fue pillarla infraganti mirándome... — Apuntilló Manu con una sonrisa picarona.


  

    —¡Oye, oye....! Yo solo te miraba profesionalmente.


  

    —Ya, lo que tú digas...


  

    Cuando se dieron cuenta habían llegado, el viaje se les había pasado sin darse cuenta entre risas y charla; ya se notaba entre ellos, otro tipo de atmósfera, más relajada y distendida.


  

    Entraron en un camino estrecho, que serpenteaba rodeado de pinos después del cual a lo lejos se veía un caserón enorme de dos plantas, con un gran porche.


  

    La fachada era muy rústica, de piedras, que le daba una sensación de robustez y antigüedad. La cubierta, de varias aguas, era de teja y el porche de vigas de madera cerrado con cristaleras abatibles.


  

    Aunque estaba en medio del pinar, la casa se veía despejada y se podía distinguir en uno de los laterales, unos techados también de vigas de madera y tejas, para resguardar los coches.  En el otro lateral, más próximo a la casa, del mismo estilo, y también cerrada con cristaleras abatibles, se distinguía lo que estaba claro que era una gran barbacoa.


  

    —Ya hemos llegado a mi dulce morada —sonrió.


  

    —Es preciosa, y enorme, ¡me encanta! —Sonia miraba embobada.


  

    —La verdad es que sí. Me imaginaba más una casita pequeña, rústica, en un entorno verde, pero..., no sé, no tan... —Mar alucinaba con lo que se veía.


  

    —Jajajaja, me alegro que os guste. Pues, por dentro también está  muy bien. Mezcla detalles de varios estilos para que sea muy cómoda y acogedora. Vamos a pasar y así os la enseño antes de que vayan llegando los demás, luego ya si eso descargamos el coche y colocamos todo.


  

    Efectivamente era una casa preciosa, tanto por fuera como por dentro y mucho más grande incluso de la impresión que daba.


  

    Accedieron al chalet por el porche, que estaba acondicionado para juntar a mucha gente. En el lateral derecho había una mesa de madera enorme con sillas a juego y en el izquierdo, por un lado, unos sofás y sillones bajos rodeando una mesita cuadrada y por otro, una mesa redonda con sillas al rededor. En el centro, una chimenea de forja pegada a la pared ocupaba gran parte de esta. Estaba todo pensado para disfrutar de la casa todo el año.


  

    Desde ahí, entraron directamente a un salón-comedor, separado de la cocina por una barra. Los espacios eran muy amplios a pesar de tener muebles de gran tamaño.


  

    Siguió mostrándoles la casa, la parte baja constaba del salón-comedor-cocina, de un aseo y un dormitorio completo con otro baño. En la parte superior, había cuatro dormitorios grandes, cada dos, compartían  un baño al que se accedía desde estos. Iban los cuatro, charlando, riéndose y contando anécdotas que habían pasado allí los amigos desde niños.


  

    Momentos después fueron llegando todos, descargaron y colocaron la comida que traían y enseñaron la casa a las chicas que aún no la conocían.


  

    Distribuyeron las habitaciones, arriba Carlos y Mar en la habitación de este. Una de las parejas en la contigua a ellos y la otra en la de abajo, así dejaban, añadiendo una cama a cada una, los otros dos dormitorios que compartían baño, una a los chicos y otra a las chicas.


  

    Pusieron la mesa en el porche y sacaron los platos que cada uno había llevado preparados de su casa. Sabían que se les iba a hacer tarde para comer, por eso decidieron organizar esa primera comida de esa forma.


  

    Todos colaboraban mientras no se paraba de hablar y escucharse alguna que otra  risa. Se notaba un ambiente festivo y muy agradable, hasta los que no sabían cómo iban a estar juntos, se les veía a gusto, muy unidos, con bastante complicidad y miraditas, aunque, por supuesto, cada dos por tres se tiraban alguna que otra pulla.


  

    Manu cuanto más la observaba, más le gustaba. Era una combinación explosiva, pero le atraía tanto, que hasta le asustaba. Nunca nadie le había hecho hervir la sangre de esa forma.


  

    Con su ex, todo había surgido como algo natural y esperado, y con las chicas que había salido, nunca había sentido más que una atracción física, de hecho, con algunas ni se había preocupado de conocerlas.


  

    Pero con ella era distinto. No solo le atraía su aspecto, también su carácter guerrillero pero dulce a la vez, su madurez para unos temas y su inocencia para otros, sus ideas románticas mezcladas con un realismo crudo de la vida, todo eso iba descubriendo cada momento que pasaba con ella. Eso sin contar con esa sonrisa que tenía tan sincera y fresca, junto con  su naturalidad a la hora de moverse que le volvían loco. Era perfecta, y por poco, si no llega a ser por un cúmulo de "casualidades", no le hubiera dado ninguna oportunidad.


  

    —Te veo muy concentrado observando a cierta morena —se acercó Carlos sin que él ni se hubiese percatado concentrado en sus pensamientos.


  

    —Estaba pensando, que al final, me voy a volver creyente —rio ante la cara de su amigo—. Eso sí, como esto salga fuera de nosotros te corto  las pelotas, ni a Mar.


  

    —Jajajaja, no hace falta que yo se lo cuente, cualquiera que tenga ojos puede verlo.


  

    Sonia observaba a Manu, su comportamiento con sus amigos y cómo desde que habían dejado de lado sus diferencias la trataba; tenía que reconocer que ya no podía, aunque lo intentara, ver al capullo que conoció el primer día.


  

    No solo estaba como un tren, como pudo constatar en su tienda, también era divertido, inteligente, a veces cabezota y obstinado, algo que le gustaba y a la vez le activaba, era un verdadero encanto. Un encanto que le ponía las pulsaciones a mil con solo un roce o una sonrisa.


  

    Aunque siempre había querido  creer en la magia, las casualidades y señales, y se había peleado incluso con él por eso, en el fondo siempre había dudado que existieran, por lo menos para ella, pero..., ahora..., ya no lo tenía tan claro.


  

    —¿Qué tal lo llevas? No se os ve mal.


  

    —Parece que al final, no va a ser tan horrible como parecía —le sonrió sin apartar la vista de Manu.


  

    —Yo diría..., casi todo lo contrario.


  

    —Tampoco te pases, no vaya a ser que se relaje y vuelva el capullo que conocí el primer día. En este ambiente y este entorno, es fácil verlo todo color de rosa, pero ya sabes que luego la realidad, a veces es otra.


  

    —¡Puffff! Ya has sacado a la Sonia realista. Vamos, que te gusta mucho y te estás acojonando —soltó una carcajada y le guiñó el ojo.


  

    —No lo sabes tú bien —hizo un mohín.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 4


  

    Estaban todos atareados. Unos preparando la cena,  los entrantes,  el plato fuerte y por supuesto, algo que no podía faltar, los turrones y las doce uvas para cada uno. Otros poniendo y decorando la mesa; otros encargándose de poner las bebidas en el frigorífico o en el congelador, para que estuvieran frías para la noche, sin olvidarse de las copas para brindar.


  

    Así, se tiraron casi una hora, ambientados con música de fondo, bailando, tonteando, tomándose alguna copa de vino o cerveza, riendo y disfrutando de los preparativos.


  

    Cuando parecía todo listo e iban a ir a ducharse y cambiarse, Sonia se acordó que faltaba un detalle.


  

    —¡Chicos! ¡Chicos! Falta una cosa. Nosotras siempre hemos tenido una tradición, y ya que hoy vamos a pasar esta noche con vosotros, nos gustaría que la compartierais también —hizo una pequeña pausa mirando a Manu—. Sé que algunos no creéis en la magia y en ciertos rituales, pero podéis tomarlo como un juego para esta noche tan especial en la que cerramos un año y damos paso a otro, a nuevas ilusiones y esperanzas. Se trata de lo siguiente. En estos papelitos dorados, —mostró los que llevaba en la mano—, cada uno tiene que escribir un deseo, bonito, por supuesto, se supone que tiene que ser lo que uno desearía para sí, pero se lo vamos a desear a los demás. Luego liarlo en cuatro partes iguales y lo guardamos en esta bolsita. Es un único deseo por persona y no vale eso de salud, dinero y amor. Ser algo más específicos y creativos, así cuando después de las uvas brindemos y cada uno abra un papelito será mucho más divertido e interesante ver que nos ha tocado para el siguiente año. Eso es todo, ¿qué os parece? ¿Os animáis?


  

    —Claro, por supuesto, me encanta —comentó  una de las chicas a las que acababan de conocer ese día, que  era la pareja de uno de los amigos mientras cogía uno de los papelitos.


  

    Todos asintieron divertidos, esa noche todo valía. Cada uno concentrado pensaba en el mensaje que escribir.


  

    Manu, mirando a Sonia y sonriendo de medio lado escribía divertido, haciendo a esta ponerse nerviosa.


  

    Conforme fueron acabando, los iban introduciendo en la bolsita hasta que estaban todos y la cerraron. La dejaron junto con la bandeja de dulces, los boles de uva y las copas donde después se serviría el champán.


  

    Ya con todo listo, cada uno fue a sus habitaciones a ducharse y cambiarse. No iban a ponerse de gala ni ponerse de tiros largos, pero les apetecía no llevar la ropa con la que habían estado trasteando todo el día. Seguirían con la vestimenta cómoda, como habían hablado, pero algo más presentables.


  

    Pasó bastante tiempo antes de que los primeros hicieran su aparición en el salón. Fueron los chicos, a pesar de que tuvieron que esperarlas a ellas para ducharse. Luego todas, inclusive las que tenían pareja, se juntaron en la habitación común para acabar con los retoques.


  

    Cuando por fin aparecieron ellas, bajando por la escalera en plan pase de modelo, presentadas una por una por Sonia, bajo las risas y  la atenta mirada de ellos que no daban crédito a lo locas y guapísimas que estaban.


  

    Manu no podía apartar la vista de esa morenita que igual estaba buscando guerra, que preparando rituales románticos, que haciendo de anfitriona de la fiesta. Era una caja de sorpresas y cuanto más conocía de ella, más le gustaba. Eso sin contar como podía estar tan guapa con tan poco. Otras mujeres con las que había salido, hubieran necesitado para estar la mitad de guapas que ella, ropa perfecta, al igual que su pelo y pintura; y ella, con su melena suelta, un vestidito mini sin ningún detalle solo que se ajustaba como un guante a su cuerpo y unos tacones, no muy altos, iba preciosa. Quizás ayudaba esa sonrisa que le iluminaba la cara y que provocaba en él un deseo que le encendía.


  

    —¡Y por supuesto!  —Gritó Sonia sacándolo de su ensoñación—, el colofón de la fiesta lo llevan donde no se ve. Porque..., como hoy no podía ser de otra forma, y todas queremos tener un año rodeadas de amor y pasión... —hizo una pausa ante las risas de ellas y para crear expectación—, su ropa interior es la adecuada para que ese deseo se cumpla, roja, y muy, pero que muy sexy. Pero..., eso solamente algunos lo comprobaréis esta noche —sonrió mirando a las parejas—, y otros... —volvió a sonreír, pero ahora con picardía—, depende, porque yo no soy quién para decidir lo que quieren enseñar las demás y a quien —soltó una carcajada al oír las quejas de unos y la euforia de otros.


  

    Le estaba costando mantener el tipo y mostrarse natural encima de la escalera. Al principio, había pensado mientras estaban en la habitación, que podría ser divertido el pase de modelos cuando la eligieron a ella para ponerle el punto pícaro y cachondo, porque era la que tenía más desparpajo y menos vergüenza de todas. Pero ahora, viendo como la observaba Manu desde abajo, no sabía si había sido buena idea. La estaba devorando con la mirada al tiempo que con esa sonrisa de medio lado parecía que le estaba analizando su interior, y eso la estaba poniendo muy nerviosa, notaba como se le aflojaban las piernas y su cuerpo se activaba ante el repaso, por lo que, cuando consiguió con éxito acabar, soltó la indirecta, por si alguien se sentía aludido.


  

    La cena fue genial, lo estaban pasando mucho mejor que ningún año, al ser más gente, con buena armonía y como único propósito disfrutar de una noche divertida entre amigos, parecía que todo fluía perfectamente.


  

    Manu y Sonia aprovechaban cualquier ocasión para mirarse, sonreírse o rozarse.


  

    Estaban recogiendo la mesa para poner los cafés, los dulces y las copas cuando Manu pasó muy cerca de Sonia, pero esta vez ya no pudo resistirse a ese olor que lo embriagaba, se volvió y por detrás, le apartó un poco el pelo y le dio un beso suave en el cuello, bajo el lóbulo de la oreja.


  

    Ella que lo había visto pasar no esperó ese arrebato que le estremeció, pero prefirió aparentar solo sorpresa cuando se giró con una sonrisa algo burlona y mirándolo a los ojos se acercó un poco para que solo lo oyera él.


  

    —Si quieres comprobar cómo es mi ropa interior cuando acabe la noche, lo llevas claro, tienes que ganártelo y hacer muchos más méritos para que se me olvide al capullo que conocí el primer día, y eso en unas horas lo tienes difícil —se separó un poco de él, le guiñó un ojo y le sonrió con picardía.


  

    Manu, sin poder evitarlo, soltó una carcajada. No solo era una morenita guerrillera, también era una provocadora.


  

    Llegó  el momento tan esperado de la noche, y como era tradición, todos estaban atentos delante del televisor preparados para oír las campanadas y tomarse las uvas.


  

    Cuando finalizaron, algunos con las bocas todavía llenas, otros muertos de risa intentando no atragantarse, comenzaron a felicitarse, besándose, abrazándose y deseándose un feliz año.


  

    Manu cogió a Sonia de la cintura por la espalda, le dio la vuelta, dejándola prácticamente pegada a él, mirándole con una mezcla de deseo y ternura. Bajó lentamente su boca hacia los labios de ella y comenzó a besarla suavemente hasta que ella subió sus brazos y los pasó por detrás de su nuca dándole acceso total a su boca . El beso al principio contenido, fue devastador. Después de unos segundos, se separaron mientras se miraban con cierta picardía y, aún pegados, se sonrieron.


  

    —Feliz año —su voz sonaba ronca y algo burlona.


  

    —Igual te digo —intentaba aparentar tranquilidad cuando estaba hecha un flan.


  

    —¡Vamos chicos! Coged las copas, a brindar y ver que nos desean los astros para este año —Carlos les ofreció una copa a cada uno con cara socarrona.


  

    Iban cogiendo papelitos uno tras otro, los abrían y los leían en voz alta ante las risas y comentarios de todos. Había de todo tipo, unos algo más ñoños como "Deseo que todos sus sueños se hagan realidad" y algunos más subidos de tono "Deseo que este año tengas tanto sexo que tu cuerpo pida descanso".


  

    Llegó  el turno a Sonia, lo abrió y lo leyó en alto, sin poder evitar mirar a Manu. "Deseo disfrutar de ti, en cuerpo y alma". En otra ocasión se hubiera reído de lo profundo y romántico  del deseo, pero esta vez, se estremeció sin poder evitarlo y para que no notarán lo que le había afectado, decidió quitarle hierro, bromeando.


  

    —¡Me encanta! Solo que ahora tengo que encontrar a ese hombre con el que poder disfrutar —todos rieron y siguieron sacando. Ella ya no prestaba tanta atención, hasta que llegó el turno de Manu.


  

    —Bueno, vamos a ver si tengo suerte para el próximo año —soltó con cierto sarcasmo y miró a Sonia.


  

    Abrió lentamente el papelito mientras estaban expectantes para darle más emoción. Todos estaban interesados, pero, había unos cuantos ojos más pendientes que otros, Carlos y Mar, se apretaron la mano que tenían  cogida, y Sonia no podía dejar de mirarlo.


  

    —"Deseo estar junto a ti" —sonrió  a Sonia y, por no ser menos, no queriendo mostrar su debilidad bromeó sobre el tema—. Muy ambiguo, tendría que especificar quién es esa mujer con la que deseo estar.


  

    Cuando acabaron con el juego, Manu y Sonia se fueron a preparar unas cuantas copas. Estaban concentrados en silencio, elaborando sus gin-tónic, uno al lado del otro, en la barra de la cocina, echando las medidas y condimentos adecuados.


  

    —¿Qué tal estás pasando la noche? Supongo que no es la idea que teníais, pero con la relación de Carlos y Mar os han cambiado los planes —comentó Manu para romper el hielo, no estaba acostumbrado a verla tan callada.


  

    —Genial. No me gusta ir a fiestas donde hay aglomeraciones, pero da gusto que estemos más gente, eso sin contar, que el ambiente es muy bueno, sois muy agradables y el lugar es una pasada. ¿Y tú?


  

    —Me alegro mucho, porque yo también me lo estoy pasando muy bien. Lo único que me preocupa es que últimamente estamos en demasiadas cosas de acuerdo —le sonrió con esa mirada pícara que para ella, y cualquier mujer que se tercie, tendría que estar prohibida para así poder preservar su integridad física.


  

    —No te hagas ilusiones, que estamos de acuerdo porque no hemos nombrado el tema de los deseos.


  

    —Pues..., cuando quieras, yo tengo curiosidad por saber qué piensas de lo que nos ha salido.


  

    —Vamos..., que te gusta que te dé caña —intentó  esquivar el tema. No tenía ganas de oír algo que enturbiara la noche tan buena que estaba pasando.


  

    —Me gustas de todas formas —dijo tajante y mirándola esta vez serio.


  

    —¡Jajajaja! Solo falta ahora que me digas que crees en las casualidades.


  

    —Pues..., si te soy sincero, nunca he creído, pero en estos momentos ya no sé en qué creer. Para mí las Navidades, después de las pasadas, iban a ser la peor época del año, y estas, al final, son las mejores de mi vida y, han sido así gracias a un montón de casualidades o como quieras llamarlas, que me han hecho conocerte.


  

    Sonia que en ese momento tenía los ojos como platos y lo miraba alucinada, no sabía si lo estaba entendiendo bien.


  

    —¿No dices nada? Eso es más raro todavía.


  

    —Me has dejado sin palabras. Creo que no te he entendido bien.


  

    Manu se acercó le pasó una mano por la cintura,  otra por detrás de la nuca y la atrajo hacia él. Le atrapó suavemente el labio inferior entre sus dientes y con la mirada le pidió permiso. Ella giró un poco la cabeza y atrapó su boca. Con la cercanía, pudo notar como su cuerpo estaba endureciéndose y sus manos comenzaron a descender hasta su culo atrayéndola más hacia él. De repente, fueron conscientes de donde se encontraban y de golpe se separaron mirando a su alrededor y se encontraron con la mirada de guasa de Mar y Carlos que acababan de entrar.


  

    —¡Sin comentarios! Como alguno abra esa boquita suya se la gana —soltó Sonia cogiendo su bebida y saliendo hacia el porche.


  

    Carlos hizo el gesto de cerrarse la boca, pero no pudo evitar soltar una carcajada cuando miró cierta parte de la anatomía de su amigo que parecía quería escapar de la presión de sus pantalones.


  

    —¡Qué gracioso! Ya la has oído, calladito estás mejor —dijo al tiempo que iba en busca de Sonia.


  

    La estuvo buscando por el salón, y al no verla subió al dormitorio pensando que igual estaba allí, pero tampoco la encontró. Entonces volvió a la planta baja y salió a la calle, y allí la vio. Sola y demasiado pensativa. Algo le pasaba.


  

    Necesitaba tomar aire y aclarar sus ideas. Estaba confusa y dudaba de hacer lo correcto. Aunque en la terraza estaban las cristaleras cerradas, nada más salir notó el cambio de temperatura, algo que la reconfortó. Se sentó en unos de los sofás y se echó una de las mantas que había sobre este por encima.


  

    Se estaba enganchando demasiado de Manu, y eso no le hacía ninguna gracia. No le importaba tener rollos de una noche con alguien desconocido, pero en este caso, le estaba gustando demasiado, pero estaba segura que él solo la quería para  eso. Luego sufriría las consecuencias cuando ya no le volviera a hacer caso. Encima estaba el inconveniente que tendría que seguir viéndolo y sería todavía más difícil.


  

    Sumida en sus pensamientos no se dio cuenta que él había salido hasta que se plantó a su lado y le tendió la mano para levantarla.


  

    —Ven, quiero hablar contigo en privado y aquí hay demasiados oídos —le pasó la manta por la espalda y salieron al exterior los dos abrazados bajo ella, en silencio.


  

    Una vez se alejaron un poco de la casa, se paró bajo un árbol, se apoyó en el, se giró y se quedó  de frente a ella, un poco separado para poderla ver bien, pero cubiertos los dos por la misma manta.


  

    —No entiendo  porque te ha afectado que  nos vean juntos, no creo que sea nada malo para que lo tengamos que ocultar. Tampoco entiendo porque parece que huyas de mí, creo que lo del beso estábamos los dos deseándolo y por lo menos por mi parte ha estado genial.


  

    Ella no dejaba de mirarlo sin decir palabra.


  

    —Y ahora esto. No hablas de nuevo.


  

    —¿Qué quieres que te diga?


  

    —No sé, algo de lo que piensas. Yo creo que estoy siendo bastante sincero y abriéndome bastante y desde ese instante, parece que a ti te ha pasado lo contrario. Ya ni opinas, de golpe te has vuelto cobarde —la pinchó para que reaccionara.


  

    —No es cobardía.  ¿De verdad quieres saber lo que pienso? Pues..., atente a las consecuencias.


  

    —Sea lo que sea quiero saberlo.


  

    —Lo estás haciendo genial, si no es porque no tenemos un dormitorio para nosotros, has conseguido que me olvide del capullo que conocí el primer día y hubiera estado encantada de enseñarte mi ropa interior.


  

    —Y..., ¿eso es malo? Porque suena como si lo fuera. Y la verdad, me encantaría, y si estás dispuesta sé de varios sitios.


  

    —Ahí está el problema, yo no me acuesto con alguien que me guste sin tener una relación, algo que contigo no va a pasar, y no pongas esa cara.


  

    —La cara es porque ahora sí que me he perdido. Si no te gustara, si te acostarías conmigo.


  

    —Siií.


  

    —¿No es mejor acostarte con alguien que te gusta?


  

    —No. Si no te conociera, si fueras alguien que simplemente me has atraído, no gustado, solo serías para un rollo momentáneo, y luego, si te he visto, no me acuerdo. Pero..., contigo..., es diferente. Por desgracia, me gustas, y bastante, a eso súmale que luego tendremos que seguir coincidiendo y viéndonos, ya que nuestros mejores amigos son pareja, por lo que no quiero pasarlo mal.


  

    —Perfecto, me alegro de que se haya aclarado, porque estaba convencido de que, aunque me daba la sensación de que te atraía, he llegado a pensar que no te gustaba. Ahora no hay problema.


  

    —¿Nooo?


  

    —No, porque a mí me gustas y mucho. Aunque no sé porqué, tú has dado por sentado que yo solo quiero una noche, resulta, que nunca he sentido nada igual por ninguna chica y eso que he estado a punto de casarme, ¡cómo me alegro ahora de que acabara! Creo que desde el día que te conocí, me di cuenta que no hubiera sido feliz en mí matrimonio, porque nunca con ella, en todo el tiempo que llevábamos, vibré como lo hago por ti. Me  hiciste enfadar, pero me hirvió la sangre como nunca antes me había hervido y no me quedaron dudas cuando te vi en la tienda. Desde ese momento no he podido dejar de pensar en ti ni un momento, me encantó la idea de estar juntos estas fiestas y, por supuesto, me encantaría, no solo ver esa ropa roja y sexy que llevas, sino también quitártela y deleitarme con tu cuerpo pero; ten por seguro, que algún día te la pondrás para mí y la disfrutaremos, porque si tú estás de acuerdo, me gustaría seguir viéndote, y si piensas que es tan solo para un revolcón, prefiero esperar a que tengas claras mis intenciones, quiero más.


  

    Sonia no salía de su asombro, conforme él hablaba ella lo tenía más claro, igual luego se arrepentía, no lo conocía tanto como para estar segura, pero lo intentaría, porque lo que sí sabía seguro, es lo que sentía por ese hombre, que no era un capullo en absoluto, y en tan poco tiempo, se había metido bajo su piel.


  

    Se lanzó hacia él, besándolo, metiendo sus manos por debajo de su jersey y juntándolo a su cuerpo que necesitaba de su cercanía.


  

    —Creo, que aunque me lo ponga en otras ocasiones, hoy es el día adecuado para que lo veas. Hoy es el día que se cumplen los deseos.


  

    Manu soltó una carcajada y volvió a besarla. Separándose un poco se quedó  mirándola.


  

    —¿Estás segura? Aunque es lo que más deseo, por ti espero lo que haga falta.


  

    —Creo que estás hablando demasiado —le volvió a besar para que se callara.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 5


  

    —Ven, quiero enseñarte una cosa —le atrajo más hacia él para que no le diera frío.


  

    Se encaminaron bajo la manta a la parte trasera de la casona y cogieron un sendero entre los árboles. La única iluminación que tenían era el reflejo de las luces de esta. Cuando anduvieron escasos cien metros se abrió delante de ellos un claro, aunque había algo de luna, ella no distinguía bien que tenía delante de sus ojos. Notaba a Manu algo nervioso y se había puesto tenso.


  

    —Ya hemos llegado.


  

    —Hace un poco de frío para estar aquí fuera, aunque yo, ahora mismo podría incendiar este monte —comentó  para aflojar un poco la situación.


  

    —Jajajaja, aquí nos congelaríamos por muy calientes que estemos. Es ahí delante.


  

    Avanzó un poco más y entonces ella pudo contemplar lo que parecía una cabaña de madera.


  

    —Espera un momento, voy a abrir y encender las luces.


  

    Al irse de su lado, a pesar de ella seguir cubierta con la manta sintió un escalofrío. En un instante se iluminó todo el exterior y pudo contemplar una pequeña casa de madera preciosa, con un porche cubierto y unas grandes cristaleras que dejaban ver el interior.


  

    —Vamos, ya puedes pasar. No quiero que te resfríes —le guiñó el ojo y le sonrió volviéndola a coger esta vez de la mano.


  

    Entraron y se encontró con un salón espacioso aunque no muy grande separado por una barra de la cocina. Pasó y cerró tras él. El ambiente era cálido, daba la sensación de estar encendida la calefacción.


  

    Sonia observaba todo en silencio, no sabía que pensar. Desde luego, algo tenía claro, sabían muy poco el uno del otro.


  

    Manu le quitó con suavidad la manta y la dejó caer al suelo. Sus ojos estaban fijos en los de ella que algo nerviosa curvó un poco sus labios a modo de sonrisa.


  

    —Como te he dicho antes, me gustas, más de lo que nunca imaginé  que pudiera gustarme nadie, pero si quieres que paremos aquí, estás a tiempo, puedo enseñarte mi pequeño refugio y sentarnos a tomarnos algo y charlar, pero..., si comienzo no creo que luego pueda parar. Te deseo tanto que duele y no me voy a conformar solo con una noche.


  

    Sonia se abalanzó hacia él, ancló sus manos a su nuca para atraerlo más hacia ella, junto su boca y mordisqueo su labio inferior, provocando en Manu un leve gemido que aprovechó para introducir su lengua. Saboreándolo, explorándolo y deleitándose en su profundidad. Él se cernió con ansias, buscando mayor acercamiento le pasó las manos por la cintura y la atrajo hasta que sus cuerpos se acoplaron.


  

    Se besaban como si en ese instante fuera lo único que importara pero también como si desearan hacerlo para siempre. Era maravillosa la conexión que sintieron con un simple beso, como si estuvieran destinados a ser el uno parte del otro.


  

    Las manos de Manu descendieron por sus costados y se colaron bajo la falda, la cogió de las nalgas y apretándola contra él la elevó para llevarla hasta la cama, ella mientras, aprovechó y enrollo las piernas en su cintura e introdujo las manos en el interior de su jersey.


  

    Le  lanzó una mirada hambrienta, repleta de desesperación y ternura y el cuerpo de Sonia se estremeció al percibir su deseo.


  

    Apartó el edredón a un lado y con delicadeza la tumbó. Comenzó a desnudarla, deleitándola y excitándola con cada roce y cada beso. Cuando solo le quedaba la ropa interior, se apartó un poco y se quedó contemplándola. No podía creer que la tuviera ahí esa noche, se sentía lleno y feliz. Uno de sus deseos ya se estaba cumpliendo.


  

    —Eres preciosa, y efectivamente, ese conjunto es pero que muy sexy —sonó  su voz ronca producto de la excitación.


  

    Sonia se contuvo y le dejó hacer, pero estaba llegando a su límite. Necesitaba acariciarlo ella también. Lo deseaba desnudo dentro de ella.


  

    Como pudo se deshizo de su ropa y así saciar parte de su ansiedad.


  

    Mientras una de sus manos rozaba delicadamente la tela de su tanga, la otra liberaba uno de sus pechos del encaje de su sujetador y sus labios apresaron el pezón succionándolo, para luego darle un suave mordisco entre sus dientes.


  

    A la vez, los dedos que estaban delineando el contorno de su zona más caliente se abrieron paso entre sus pliegues y se introdujeron en su interior arrancándole un jadeo. El calor se extendió desde la parte baja de su cuerpo en todas direcciones, seguido de un estremecimiento de placer que provocaron una espiral ascendente sin retorno. Alcanzó el orgasmo en cuestión de segundos. Él seguía besándole sin apartar la vista de sus ojos.


  

    Cuando su respiración se normalizó un poco, giró poniéndose a horcajadas sobre él, sin apártale la mirada se desabrochó lentamente el sujetador, bajó su tanga y lo lanzó de cualquier forma, se levantó un poco e hizo lo mismo con los bóxers que él aún llevaba puestos, liberando esa parte de su cuerpo que estaba más que preparada para ella y ella tanto necesitaba sentir en su interior.


  

    Lo que quedaba de noche lo pasaron disfrutando el uno del otro, de sus cuerpos y confidencias, sin acordarse en ningún momento de nada más que de ellos dos.


  

    Ya casi amaneciendo, abrazados se quedaron durmiendo hasta que oyeron a alguien aporrear la puerta de la casa.


  

    Sin saber que pasaba, medio dormidos, se giraron y al descubrir al otro entre sus brazos sonrieron y se besaron. Había sido la noche más maravillosa de toda su vida, y los dos tenían claro que solo sería la primera de muchas.


  

    —Creo que alguien nos está buscando. Debe ser ya casi la hora de comer.


  

    —Que pereza, aunque pensándolo bien, estoy muerta de hambre. Anoche por culpa de no sé quién, no me entraba nada y encima me ha tenido toda la noche haciendo deporte. Aunque..., si sales, ves quien es, y vuelves rapidito, puede que nos dé tiempo a una ducha juntos,  porque yo sigo teniendo también otro tipo de hambre.


  

    —Voy corriendo. Enseguida vuelvo. Ve abriendo el grifo que sea quien sea ya lo estoy echando —decía  mientras se levantaba y se ponía los pantalones para abrir la puerta a toda prisa.


  

    Una hora después aparecieron cogidos de la mano en la casona, estaban todos fuera, unos en el porche y otros en la barbacoa, preparándola al tiempo que se tomaban el aperitivo.


  

    —¿No tenéis nada que contarnos? —soltaron casi a lo unísono Mar y Carlos, muertos de risa de ver a esos dos con esas caras.


  

    —Solo diré que mi deseo se ha cumplido. Estoy junto a ella y espero que por mucho más que un año. Me he vuelto creyente.


  

    —Jajajaja, y el mío. He disfrutado de él en cuerpo y alma y, espero también, que sea por mucho más que un año. Pero yo, ya creía en las señales.


    

  


  
     


     


    EPÍLOGO


  

  

    —¡Me encanta....! —Sonia ronroneo al notar unas manos que acariciaban sus piernas ascendiendo hacia el interior de sus muslos mientras su boca atrapaba entre sus dientes uno de sus pezones para después lamerlo y besarlo.


  

    —Sabes que no está bien, que no debemos —seguía  casi susurrando con muy poca convicción en sus palabras.


  

    Manu introdujo un dedo en su interior mientras con el pulgar formaba círculos sobre su clítoris ya abultado.


  

    —¿Nooo? ¿Estás segura? —le preguntó con voz ronca muy cerca de su oído a la vez que besaba su lóbulo y profundizaba más en sus caricias—. ¿Si quieres paro?


  

    —¡Noooo!


  

    —¿No qué?


  

    —Como ahora te detengas eres hombre muerto y me vengaré de ti toda la vida.


  

    —Jajajaja, ¡esa es mi morenita guerrillera! Pero efectivamente no está bien, no llegaremos —se levantó de un salto de la cama dejándola helada en todos los sentidos y con una mirada que echaba chispas.


  

    Manu, no pudo contenerse y soltó una carcajada, que a Sonia, no le hizo ninguna gracia. La cogió desnuda como iba como si fuera un saco de patatas mientras le iba dando besos en sus nalgas y ella pataleando mosqueada.


  

    Se acercó a la ducha, abrió el grifo y la dejó debajo de los chorros de agua, consiguiendo un resoplido y una mala cara por parte de ella que se suavizó y sonrío al verlo meterse a él también y cerrar la mampara.


  

    —Así agilizamos tiempo.


  

    —¿Estás tú seguro? —descendió por los músculos de su abdomen por donde ya le chorreaba el agua y tomó entre sus manos su pene erecto, preparado para ella.


  

  

  

                                             ❄❄❄❄❄


  

    —¡Por tú culpa vamos a llegar tarde! —gritaba desde el dormitorio.


  

    —Tú eres la que me has amenazado si no continuaba.


  

    —Pero en ese momento tenía enajenación mental transitoria y no podía pensar, pero túúú, tenias que haber sido el responsable en este caso.


  

    —Vamos que estabas muy, pero que muy caliente. Y creo que has podido comprobar que yo no lo estaba menos.


  

    —Pues eso... Como llegue tarde me van a matar.


  

    —¿Crees que a tus padres y hermano no les importara que te presentes con tú novio sin haberme conocido todavía?


  

    —Para nada, estarán encantados, tenía que ir con acompañante, igual que Mar y mira por donde así va a ser. Además, ¿Por qué te crees que estoy contigo? No pretenderías que fuera sola.


  

    —Jajajaja. Sigue así, que me estás dando la excusa para no ir.


  

    Sonia apareció por la puerta con un traje largo, con toda la espalda descubierta, caía por su cuerpo hasta el suelo sin ajustarse, pero realzaba su bonita figura, eso unido a unos tacones que llevaba de infarto y la melena suelta ondulada en las puntas, estaba impresionante.


  

    A Manu los ojos se le salían de las órbitas, estaba preciosa, se había quedado sin palabras.


  

    Ella carraspeó para llamar su atención y dio una vuelta sobre sí misma para que la viera en su totalidad.


  

    —¡Ni de coña te dejo ir sola a esa boda!


  

    Sonia soltó una carcajada.


  

    —Tú tampoco estás nada mal, hasta empaquetado luces cuerpazo.


  

    Llamaron al timbre, eran Mar y Carlos que pasaban a recogerlos.


  

    —¿Preparado para conocer a tú familia política? ¿Listo para que te acribillen a miles de preguntas?


  

    —Estando contigo, estoy preparado para lo que sea —la besó tiernamente, para no correrle el pinta labios, le colocó la torera que llevaba y el bolso, y cogidos de la mano salieron dirección a la boda.
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